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DIFICIL AJUSTE

=l in duda que 1990 ha stdo un afro dtfictl para la economia chilena.

l---l El creôtmtento del producto naclonal serâ escaso, clertamente menor a
l- | 

lo que el pais puede y-debe crecer para lr resolvlendo nuestros problemas
de pobteza y subdesarollo; y la tnftactôn del aôo, del orden del 3Ùo/o, serâ por su
pa"te s.rperlor a lo que se habia estlmado lntcialmente, y a lo que debe ser la meta
âe .rna Joctedad ecoâ6mlcamente estable.

Ffente a este panorama cabe preguntarse: ;por qué sucede ésto?, eacaso aI Gobler-
no no le lnteresà una economia con preclos estables y con creclmlento dlnâmlco?'

ahabrân pêrdtdo la brûiula l"s nuevas autoridades econômlcas?- 
partaÀos por la mâs slmple. Ias autorldades econ6micas tienen sus obietlvos su-

mamente cL,arbs, saben muyblen lo que estân haciendo, y como lo han dicho antes
y ahora, estân comprometidas a lle'tar l,a economia chllena hacla un crecimlento
ècondmlco alto y sôstenido, en un marco de estabitdad de preclos y tambtén de
reglas del fuego para los distlntos agentes sociales lnvolucrados. Estos obietlvos eco-
nômtcos se han âeftntdo como condiclones necesarias para que l,a sociedad chilena
pueda a su vez ^valrrz.^r, con seguridad, hacia la superaci6n de la pobreza y la
destgualdad.

;Por qué el ajuste entonces? ;Por qué
las alus tasas de interés, que han
contribuido a hacer mâs lenlo el ritmo
de actividad industrial y comercial?
;Por qué la inflaciôn sigue y este âflo
serii aparentemente mayor que en
1989?

Para entender la clave del afro
ccondmico es indispensable detenerse
un momento en la evolucidn reciente
de nuestra economia. Después de la
tremenda crisis de los aflos 1982 y
83, la economfa chilena no logra ini-
ciar su recuperaciôn real sino hasta
los aflos 1987, 88 y 89. Al inicio de
esa época las tasas de cesantfa era dcl
orden de l57o de la fuerza de trabajo,
existia capacidad instalada sin utilizar
en el aparato industrial y productivo
en general y el desafio econdmico era
relativamente simple: se tratâba de
reactivar y de poner en marcha la
acl.ividad productiva. Pera ello la
polftica econdmica de esos afros utili-
z6 con un criterio expansivo los dife-
rentes instrumentos de que dispone la
autoridad econdmica, desde la politi-
ca cambiarfa a la polftica ributaria y
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la politica monehria, con cl objetivo
de estimular la expansidn de la de-
manda y el gasto del scctor privado
de la economia, especialmente en los
aflos 1988 y 1989. Se siguid una
polftica monetaria conducente a gene-
rar [asas de interés bajas, se rebajaron
los impuestos a la renta, a algunas
importaciones y se redujo la tasa del
wa; adcmâs, se manejaron los gastos
fiscales y el proceso de privatizacio-
nes en forma de generar un superâvit
f iscal.

UN CICLO VIEJO

Los nrimeros indican que se tuvo éxi-
Lo en obtener efectivamente la dina-
mizacidn de la economia; las tasas de
crecimiento de los aflos 87, 88 y 89
fueron de 5.7Vo,7.4Vo y l07o respec-
tivamente. Sin embargo, como es
cierto aquello de que en economfa
"no hay almuerzo gratis", el precio de
ese "exitoso" proceso de reactivacidn
fue la generaciôn de una economfa
absolutamente sobrecalentada y con
fuertcs presiones inflacionarias deri-
vadas de una situaciôn de exceso dc
gasto. Los sintomas ya eran claros a
fines de 1989; mientras las importa-
ciones crecian en un 35Vo sobre el

af,o anterior, evidenciando las dificul-
Lades de la produccidn inl.erna para
responder a los reQuerimientos de la
demanda, los aumentos mensuales de
precios de los riltimos meses de 1989
y primeros meses de 1990 indicaban
una tendencia anualizada de Ia infla-
ciôn que supcraba al 3OVo.

Una vez mâs se repetia un viejo
ciclo de la economia chilena: un
perfodo de gran expansidn y exitoso
desempcfio, que sin embargo conlleva
el germcn de la crisis subsecucntc al
no respehrse los equilibrios macroe-
conômicos que permitirfan la susten-
tacidn y estabilidad del proceso.

Sucedid en 1965, en 1971, crt
1981, y se repite en 1989.

Para el gobierno democrâlico que
inicid la transicidn en marzo, el des-
affo resulta tremendamente dificil.
Mientras la restauracidn de la demo-
cracia significa la expresiôn abierta
de las demandas postergadas de dis-
tintos grupos sociales que reclaman se
responda a la "deuda social", las lec-
ciones aprendidas de la historia eco-
ndmica propia y ajena indican que no
hay estabilidad ni progreso econdmi-
co sostenido sin cuidar la delicada
relacidn entre lo socialmente deseable
y lo econdmicamente posible. Las
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;rTrecientes de la mayorfa de las rcna-
I f-/ cientes democracias latinoamericanas
f seflalan que la respuesra fâcil dcl

dolorosas experiencias concretas y

populismo, que ofrece todo ahora y
ya, termina demasiado pronto en in-
flacidn desatada. retroceso econdmico
y cesantfa; los mâs perjudicados, los
de siempre: los de abajo.

OBSTACULO PRINCIPAL

El camino elegido por las nuevas
autoridades econdmicas democrâticas
es mâs âspero; hay que enfrcntar
desde el comienzo la Iarea que otros
dejaron pendiente. Junto con asegurar
una disponibilidad moderada de nue-
vos recursos tributarios para respon-
der a las necesidades sociales mâs
imperiosas, y de modificar una legis-
lacidn laboral injusta, es indispensa-
ble retomar el control de la inflacidn
y reducir el exceso de gasto global.
Para ello serâ necesario elevar las
tasas de interés, manejar con pruden-
cia el presupuesto fiscal, y asumir con
responsabilidad el precio que la eco-
nomfa chilena deberâ pagar en 1990:
una tasa de.crecimiento reducida.

El juicio bâsico que subyace en
esta estrategia es que la inflacidn es
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el principal obsrâculo que amenaza
las posibilidades de desarrollo soste-
nido en Chile y en otros regimenes
democrâticos de América Latina. Si
las continuadas alzas de precios son
la expresidn econdmica de la incapa-
cidad de los distintos grupos sociales
de resolver sus conflictos con una
perspectiva de carâcter nacional mâs
que grupal, el desafio de derrotar la
inflacidn no es tarea de un equipo
econômico ni siquiera de un gobier-
no, sino mâs bien una responsabilidad
compartida de todos los agentes so-
cialcs: trabajadores y sus organizacio-
nes, empresarios, partidos polfticos,
intelectualcs, medios de comunica-
ci6n, etcétera. Tarea de todos. éxito o
fracaso de todos.

tA JUSTA PROPORCION

Cuando el esfuerzo mâs duro ya se
habfa hecho y se podia anticipar una
fase mâs expansiva de la politica
econdmica, la explosidn de los pre-
cios del petrdleo significa un golpe
duro a los planes econdmicos, agrega
un estimulo externo significativo a la
inflaci6n y retrasâ el proceso de recu-
peracidn de la economfa. Aunque las
perspectivas de mediano plazo siguen

siendo favorables y no se han visto
alteradas, no cabe duda que el shock
del petrdleo es un tropiezo de consi-
deracidn y que la cafda de riqueza
real que representa no puede ser evi-
tada en el corto plazo.

Tomando en cuenta las circuns-
tancias en que se encontraba la eco-
nomfa a fines de 1989, el hecho muy
importante de que 1990 sea el primer
aflo de la reanudaciôn democrâtica,
los accidentes "externos" como la
sequia y la crisis del petrdleo, y final-
mente la tremenda fuerza de la iner-
cia inflacionaria en la economfa chi-
lena, se puede mirar con ranquilidad
el resultado obtenido. Se han sentado
las bases para un crecimiento estâble
en los prôximos aflos, no se ha cedido
a la tentacidn populista y se ha co-
menzado a responder a lo prometido
en materia de necesidades sociales.

En medio de la discusidn econ6-
mica cotidiana es necesario de pronto
levantar la vista y no perder la justa
proporcidn de los hechos y su pers-
pectiva. Criticas y criticos existirân
siempre y es bueno y ritil que asf sea;
lo importante es mantener la fanqui-
lidad y la claridad necesarias para
perseverar en el camino correcto. I(


